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Spanish Fort, Alabama, 24 de Julio de 2020 

 
 

En Medio del Jardín 

 

Saludos cordiales a todos ustedes, queridos hermanos, compañeros de trabajo, fa-
milia espiritual en la costa del Golfo de México e hijos de Dios dispersos, desde 
nuestras oficinas aquí en Spanish Fort, Alabama.  

 
Mi esposa y yo oramos esperando que este mensaje los encuentre bien a todos, y 

que nuevamente vuestra semana haya sido bendecida. 
 
Recientemente debido a las tormentas de verano, tuvimos algunos árboles que se 

han volados con muchas ramas y escombros para recoger en el patio. A menudo he 
observado cuidadosamente (especialmente durante los fuertes vientos) cómo los 

diferentes tipos de árboles la pasan después de una tormenta. Una cosa que noté 
es que los árboles que crecen en esta área son muy diferentes a los que habían 
cuando vivíamos en Carolina del Norte antes de mudarnos aquí.  

 
Al reflexionar sobre los “árboles” y lo que Dios creó, podemos extraer algunas lec-

ciones de las Escrituras. Los árboles se introducen en Génesis 1 de manera positiva, 
ya que proporcionan fruta para una parte del alimento de la humanidad. 

 
Por el análisis técnico moderno, entendemos que los árboles son parte del meca-
nismo de la creación para producir oxígeno vital en la atmósfera a través del proce-

so de la fotosíntesis. Las hojas de los árboles convierten el dióxido de carbono 
(CO2) en oxígeno. Se necesita CO2 para proporcionar la materia prima para esta 

importante función. El fitoplancton que se encuentra en los océanos también produ-
ce oxígeno a partir de CO2, posiblemente hasta la mitad de la producción total de 
oxígeno en la tierra. Aquí en la costa del Golfo puedo oler el “aire costero” y aprecio 

tener esa experiencia. Al caminar en áreas muy boscosas, uno puede sentir la con-
centración de oxígeno que es muy refrescante. 

  
De todos modos, Dios colocó varios árboles frutales en el Jardín del Edén. (Génesis 
2:8-9). Se nos dice que “. . . también el árbol de la vida en medio del huerto, y el 
árbol de la ciencia del bien y del mal”. (Génesis 2:9). La palabra “también” aclara 
que estos dos árboles especiales estaban ubicados en algún lugar del Jardín del 
Edén, o como los otros árboles, en medio del huerto, no fuera de él. ¡Yo diría que 
debería haber sido un huerto precioso! 
 
La palabra hebrea traducida “en medio” puede referirse a “en medio, dentro o en-
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tre, etc.” (Léxico Hebreo de la Biblia en línea) El huerto fue plantado “hacia el 
oriente en el Edén” (Génesis 2:8) y era solo una parte del territorio denominado 
“Edén”. ¿De qué tamaño era ese huerto o jardín? No se nos dice exactamente. Sin 
duda habría una gran variedad de árboles frutales, arbustos y otras plantas dentro 
de ese huerto. La narración bíblica no especifica si el Árbol de la vida y el Árbol del 
conocimiento del bien y del mal estaban ubicados exactamente en el mismo lugar o 
uno al lado del otro en el huerto. 
  
Parece que Dios le señaló específicamente el “Árbol del conocimiento del bien y del 
mal” a Adán. (Génesis 2:17). Podemos determinar que Adán luego le mostró el ár-
bol a Eva y le contó acerca de las instrucciones de Dios de no participar de su fruto 
y comerlo. No se nos dice que Dios señaló el “Árbol de la Vida” de manera similar. 
Satanás disfrazado de serpiente le habló a Eva y le preguntó sobre qué árboles po-
dría comer. Su astucia puso en duda la mente sobre su relación con Dios y si ella 
podía confiar en Dios o no. En su dialogo con la serpiente, ella se refiere al “árbol 
que está en medio del huerto” (Génesis 3:3). Obviamente estaba al tanto de este 
árbol y su ubicación. ¿Quizás Satanás se le apareció a Eva cuando ella estaba cami-
nando, o parada, no muy lejos del árbol? ¿Quién sabe? En el siguiente evento regis-
trado se nos dice que Eva “vio que el árbol era bueno para comer, y que era agra-
dable a los ojos” (Génesis 3:6). Cómo tantas cosas en este mundo, ¡a menudo esas 
cosas que Dios nos dice que nos mantengamos alejados de cosas que “relucen” 
muy lindas! Ah, el engaño que comenzó con nuestro adversario continúa hasta hoy, 
¿no? 
  
¿Por qué Adán y Eva no participaron del Árbol de la Vida? ¿Quizás Dios lo diseñó 
para que el fruto aún no estuviera presente durante el tiempo que Adán y Eva es-
tuvieron en el huerto? ¿Quizás el gran tamaño del huerto dificultó su localización? 
Solo podemos especular, aunque algunos intentan teorizar con cierta exactitud. 
Después de expulsar a Adán y Eva del Edén, Dios “Echó, pues, fuera al hombre, y 
puso al oriente del huerto de Edén querubines, y una espada encendida que se re-
volvía por todos lados, para guardar el camino del árbol de la vida.” (Génesis 3:24). 
“El camino” sería en parte el camino que conduce al huerto de Edén. ¡Esto no signi-
fica que haya un camino completo con un letrero que diga “Al Árbol de la Vida” y 
que conduzca directamente hacia el árbol! 
  
El “Árbol de la Vida” se menciona nuevamente en el libro final de la revelación de 
Dios a la humanidad. “Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual 
está en medio del paraíso de Dios”. (Apocalipsis 2:7). Debemos preguntarnos, ¿por 
qué no permitió Dios a Adán y Eva que participaran del fruto del árbol de la vida? 
Aquí está la respuesta: “. . . ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también 
del árbol de la vida, y coma, y viva para siempre. Y lo sacó el Señor del huerto del 
Edén. . .” (Génesis 3:22-23). 
 
Participar en el árbol de la vida simboliza la participación en el proceso de prepara-
ción y recepción de la vida eterna en el Reino de Dios. El regreso de Cristo y los 
“tiempos de la restauración de todas las cosas” verán una época de abundancia, de 
salud y de bienestar para toda la humanidad. (Hechos 3:20-21). 
 
El lugar final de la ubicación del Árbol de la Vida se describe en el capítulo final del 
Libro de Apocalipsis. (Apocalipsis 22:2, 14). Este es el momento en el futuro cuan-
do la Nueva Jerusalén descenderá del reino celestial a la Nueva Tierra. Los que es-



 

Carta Pastoral—Viernes 24 de Julio de 2020 Página 3 

tarán allí y tendrán acceso al Árbol de la Vida se describen como, “Bienaventurados 
los que guardan Sus mandamientos (lavan sus vestiduras), para que tengan dere-
cho al árbol de la vida. . .”. (Apocalipsis 22:14). A diferencia de Adán y Eva, ellos 
habrán resistido los múltiples engaños complicados de Satanás y se habrán someti-
do a la obediencia de las instrucciones y mandamientos de Dios, y habrán construi-
do una relación con Él. Éstos son solo algunos pensamientos para reflexionar y 
compartir, mientras buscamos el equilibrio de la verdad de Dios en nuestras vidas. 
 
¡Permita Dios que ustedes y yo nos mantengamos fuertes, vigilantes y centrados en 
el Dios que nos ha llamado, permitiéndole a Él vivir en nosotros, esperando ansio-
samente ese Reino de Dios que viene! Y, ¡qué se acerca! Esta es una promesa se-
gura del Señor. 
 
¡Amigos, levantemos los brazos! Nuestras oraciones y pensamientos están con to-
dos ustedes diariamente. Por favor, les pido que oren por nosotros también. 
 
 
 

—Scott Hoefker 
(Pastor, Ministerio del Dios Viviente—Golfo de México) 
 
E-mail: tshoefker@tlgministriesgc.org 

Sitio en Internet: www.tlgministriesgc.org 

Teléfono en oficina: 251-930-1797 
P.O. Box 7783 

Spanish Fort, AL 35677 


